
HACE unos días tuvo lugar el
último de los programas en

los que RTVE, de manos de su
presentador Eduardo Sotillos, ha
venido entrevistando a una serie
de líderes políticos que cubren
todo, o casi todo, el espectro polí-
tico que va desde una extrema
derecha que representa Raimun-
do Fernández Cuesta hasta el
Partido Comunista de España, en
la persona de su secretario gene-
ral, Santiago Carrillo.

Y digo casi toda, porque no
ha estado representada en dichos
programas ni la extrema izquier-
da, más a la izquierda del PCE,
ni la Federación de la Democra-
cia Cristiana. No sé si porque
RTVE nos considera más allá del
PCE—con él nuevo giro hacia
el" moderadísimo hispano-euro-
comunismo, a lo mejor ya hemos
sido desplazados por el PCE—o
ha sido un "involuntario" olvido.

De todos modos, espero que po-
damos disfrutar de los diez mi-
nutos semanales que las disposi-
ciones que rigen los espacios gra-
tuitos de RTVE en las tres se-
manas de campaña electoral ofi-
cial nos deberá dedicar.

PERO eso sí, para compen-
sarlo volvía a repetir la ima-

gen de nuestro ex ministro Leo-
poldo Calvo Sotelo, que volvía
a decir que el Centro Democrá-
tico es el centro político.

Es curioso la perra que han
cogido los políticos de nuestra
d e r e c h a conservadora de que
ellos son el centro político, pero
me parece que están confundien-
do el centro político con el om-
bligo de España, y que como Es-
paña parece que es diferente,
su centro debe ser también di-
ferente al del resto de Europa.

¿Qué es el centro? ¿Es lo mis-
mo el centro en China, que en
Rusia, que en la República Fe-

deral Alemana, o que en Chile?
El centro es lo que está en

medio, lo que tiene tanto a su
derecha como a su izquierda. Se-
ría muy difícil hablar del centro,
definir "el centro, en sistemas co-
mo los que rigen a Rusia, Chi-
na o Chile, cuando a partir de
unas posturas determinadas de
pensamiento e ideología, éstas se
hallan proscritas, prohibidas, sub-
terráneas, fuera de la vista.

En mi formación deformada
le ingeniero y mi base de ma-
temáticas, que estudié allá en mis
años mozos, aprendí que existe
el centro de un círculo, de un
segmento rectilíneo, pero que una
semirrecta—limitada en un senti-
do e ilimitada en otro—no tenía
centro.

ASI, ni en China, ni en Ru-
sia, ni en Chile puede ha-

blarse verdaderamente de vm cen-
tro, porque, en unos casos ¡>or
la derecha y otros .por la izquier-
da es como si tuviéramos una
semirrecta: no tiene fin por un
sentido, se pierde, no se ve, que-
da como soterrado.

Pero ¿y la Alemania Federal?
Digo Alemania Federal como po-
día decir cualquier país del oc-
cidente de Europa donde' las tres
principales corrientes ideológicas
que r i g e n ssu destinos, según
marcan las urnas, son liberales,
demócratas cristianos y socia-
listas.

No seré tan rigorista que quie-
ra referirme a un centro "pun-
tual", pero sí a un centro "zonal".

¿Somos tan diferentes de la
Europa occidental e industrial
nosotros, que somos la décima
potencia industrial?

¿Somos más o menos "homolo-
gables" a esa Europa?

SI la respuesta a esta última
pregunta fuera no, tendría-

mos que replantearnos la cues-
tión muy seriamente, sobre todo

después de lo que nos han di-
cho de que ya estamos nía-duros.

Supongamos que la respuesta
es sí.

Entonces tendríamos que pen-
sar que nuestro centro "zonal"
sería, más o menos, homologable
al de esas democracias europeas
occidentales/Sin duda entonces
ei centro "zonal" político de Es-
paña iría desde los liberales has-
ta los socialistas, pasando, por
la Democracia Cristiana. Pe ro
¿cuáles-de estos grupos? Si se-v
güimos "homologando", serán, sin
duda, los liberales, demócratas
cristianos y socialistas integra-
dos en las uniones internaciona-
les de estas mismas ideologías.

Respecto de los liberales, los
hay, en España, dentro y fuera
del Centro Democrático, pero ni
los demócratas cristianos (Fede-
ración de la Democracia) ni los
socialistas (PSOE) -están en el
Centro Democrático. ¿No les pa-
rece que ese Centro queda de-
masiado escorado?

EVIDENTEMENTE, la Federa-
ción de la Democracia Cris-

tiana no está en el Centro De-
mocrático porque no ha querido
—muchas y fuertes presiones, de
todo tipo, tuvo que resistir—, pe-
ro el PSOE no está, entre otras
razones, porque ni siquiera fue
invitado.

El.PSOE quiere dar su opción
propia y su imagen específica;
está en su derecho. La Federa-
ción de la Democracia Cristiana,
también

¿Dónde está el Centro Demo-
crático? Me temo que demasiado
escorado, ¿no les parece?

El .sistema de elección para
el Congreso, en su versión seu-
doproporcional, permite que cada
opción sea elegida en la seudo-
proporcipnalidad en que sea vo-
tada; la que sea, la que le co-
rresponda. El Senado sei-á elegi-
do por un sistema mayoritario.;
por eso presentamos una terna
de candidatos que cubren las tres
familias que en Europa son: li-
berales, demócratas cristianos y
socialistas.

¿Dónde está el centro político
del país?

Dejo al lector que saque sus
consecuencias.

Francisco LAVERON
ITURRALDE

(Candidato de la Federación
de la Democracia Cristiana al
Congreso.)


